
CAMINAMOS HACIA EL REINO 

Cristo puede empezar a reinar en nuestros corazones en 

el momento en que nosotros se lo permitamos y así el Reino de 

Dios puede hacerse presente en nuestra vida. De esta forma 

vamos instaurando desde ahora el Reino de Cristo en nosotros 

mismos, en nuestros hogares, lugares de trabajo y en nuestro 

ambiente. 

Imitar a Cristo nos llevará a pensar como él, querer como 

él y sentir como él. Cuando le imitamos conociéndolo y amándolo, 

entonces podemos experimentar que el Reino de Cristo ha 

comenzado para nosotros. Pertenecemos al Reino del Amor y la 

Misericordia. 

Jesús pasaste por la Tierra para decirnos que “Reinar es poder servir y no servirse del 

poder”. Que viniste para ayudar al hombre y bajar hasta él, morir con él y por él, 

mostrándonos el camino hacia Dios; te confiamos la iglesia y toda la Humanidad, para que el 

amor pueda reinar en todos los corazones y se cumpla tu designio de justicia y de paz. 



CAMINAMOS  HACIA EL REINO 

VENGA SU REINO 
Venga tu reino Dios Padre Nuestro 
Venga tu reino a nuestra tierra; 
Venga tu reino a nuestros hermanos. 
  
Para que sean consolados 
los que han perdido toda esperanza, 
y que reciban la luz, 
los que caminan en la oscuridad. 
  

Para que sean acogidos 
los que no tienen nada que dar. 
Y que sean liberados, 
los encerrados en su prisión. 
 

Para que tengan cobijo, 
los que tiemblan en nuestras calles. 
Y que sean defendidos, 
los que no tienen ningún poder. 
 

Salmo: desde el compromiso 

Tú Reino, Señor Jesús,  

habita dentro de mí; 

tu Reino es como un Tesoro 

 escondido dentro de un campo; 

llevo en el fondo de mi ser 

 la libertad y el amor, 

la justicia y la verdad , la luz y la belleza. 

Llevo dentro de mí el amor de tu Padre  

que me llama; 

la gracia de tu amor que me salva y libera, 

la amistad y comunión de tu Espíritu  

que me hace fuerte. 

¡Tu Reino, Señor, habita dentro de mí:  

Gracias! 

 

Tu Reino, Señor, Jesús,  

está en medio de nosotros. 

Tu Señor se ha hecho presente  

en nuestra comunidad. 

Llevamos en el fondo de nuestras relaciones  

como hermanos, 

la bondad y la ternura  

de tu Espíritu de amor, 

llevamos el gozo y la gracia  

de tu presencia resucitada; 

llevamos la misericordia  

y la compasión de tu Padre. 

¡Tu Reino, Señor,  

Tu Reino, Señor Jesús,  

habita en nuestra Iglesia. 

Tu reino está presente  

en medio de los creyentes. 

Llevamos en nuestros corazones  

la semilla de tu Palabra; 

llevamos en el fondo de nuestro ser  

el amor de tu Espíritu. 

Cuando compartimos los bienes, 

tu Reino se hace fuerte. 

Cuando oramos juntos,  

tu Reino se manifiesta. 

Cuando ayudamos al necesitado, 

 tu reino se desvela. 

Somos, Señor, en tu Iglesia,  

fermento de tu Reino. 

Somos, Señor, en tu Iglesia,  

sal y luz del mundo. 

¡Tu Reino, Señor,  

habita en medio de la Iglesia: Gracias! 

 

¡Tu Reino, Señor, habita en medio del mundo. 

Tu Reino está presente-oculto  

en medio de los hombres. 

Donde el amor es más fuerte que el odio,  

allí está tu Reino. 

Donde el perdón es más fuerte que la venganza, 

allí está tu Reino. 

Donde la verdad es más fuerte que la mentira, allí 

está tu Reino. 

¡Tu Reino, Señor, habita en el corazón  

de los hombres que se aman: Gracias! 



Lectura Mt 25, 31-40 

 

 Cuando el Hijo del Hombre llegue con majestad, acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su 

trono de gloria y ante él comparecerán todas las naciones. 

 El separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. Colocará a las ovejas a 

su derecha y a las cabras a su izquierda. 

 Entonces el rey dirá a los de la derecha: Vengan, benditos de mi  Padre, a heredar el reino preparado 

para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y  me dieron de comer, tuve sed y me die-

ron de beber, era inmigrante  y me acogieron, estaba desnudo y me vistieron, estaba enfermo y me visita-

ron, estaba encarcelado y vinieron a verme. 

 Los justos le responderán: Señor, ¿ Cuando te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te di-

mos de beber, inmigrante y te recibimos, desnudo y te  vestimos? 

 ¿ Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y fuimos a visitarte? 

 El rey les contestará: Os aseguro  que lo que hayan  hecho a uno solo de estos mis hermanos meno-

res a mí me lo hicieron. 

Oración: 

Tu Reino, Señor Jesús, será  en plenitud en la Vida eterna. 

Tu Reino está presente y llena la Casa de los cielos. 

Caminamos hacia tu Reino, Señor: anima nuestra marcha. 

Caminamos con esperanza: aliento nuestro cansancio. 

Caminamos con fe, con los ojos puestos en ti: 

ven a nuestro encuentro. 

Caminamos unidos como un solo Pueblo: 

buscamos el rostro del Padre. 

Caminamos  en busca de la Nueva Humanidad: 

anhelamos los nuevos cielos. 

Caminamos como peregrinos en la tierra: 

seremos hombres nuevos para siempre. 

Tu Reino, Señor, será pleno al final de los tiempos. Gracias! 

 

Señor Jesús, danos tomar parte ahora, entre los hombres, 

en los duros trabajos de tu Evangelio de libertad; 

danos la fuerza de tu amor para ser testigos libres y gozosos 

del Reino que tu Padre nos ha dado: un Reino para ahora 

y para siempre. 

Contigo decimos al Padre: ¡Venga a nosotros, Padre nuestro,  

Tu Reino! 

 

  

ANUNCIAREMOS TU REINO 

Anunciaremos tu reino, Señor, 

tu Reino, Señor, tu Reino. 

  

Reino de paz y justicia, 

Reino de vida y verdad, 

tu Reino, Señor, tu Reino. 

  

Reino de amor y de gracia, 

Reino que habita en nosotros, 

tu Reino, Señor, tu Reino. 

  

Reino que sufre violencia, 

Reino que no es de este mundo, 

tu Reino, Señor, tu Reino. 

  

Reino que ya ha comenzado, 

Reino que no tendrá fin, 

tu Reino, Señor, tu Reino  


